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semánticas y pragmáticas La fijación léxica y la atribución semántica 

vigente –o, por lo menos, el sentido Gobernabilidad, palabra cuya ubicuidad en 
actualmente más arraigado– tienen como la literatura de las ciencias políticas del 
principal antecedente al Informe del Comité último tercio de siglo ha ido en notorio 
Ejecutivo de la tristemente célebre aumento, es, en rigor, un término nuevo 
Comisión Trilateral, titulado “La crisis de la para un concepto cuyo origen es en 
d e m o c r a c i a .  I n f o r m e  s o b r e  l a  realidad tan remoto y vago como el de las 
gobernabilidad de las democracias”, ciencias políticas. Esta flor nueva ya 

1 auténtico hito en la deriva del término. El habitaba romances viejos : Aristóteles, 
Informe, fechado en 1975, había sido antes Platón, 18 siglos después 
encargado por la Comisión (en vísperas de Maquiavelo. (De hecho, buena parte de los 
su primera sesión plenaria, celebrada en consejos al Príncipe aludían a lo que hoy 

6mayo de ese año en Kyoto ) a tres de los suele designarse como gobernabilidad, 
sociólogos más encumbrados del término que sin muchas fricciones se ha ido 
establishment académico conservador de imponiendo a otros hoy en desuso, tales 

2 los tres bloques del mundo hiper-como gobernanza y gobernancia ). 
desarrollado: Michel Crozier (profesor de 

A la luz del carácter polisémico, impreciso, las universidades de París y Harvard, 
ambiguo, confuso o bien elusivo que le especialista en sociología de las 

3atribuye Daniel Filmus  –y, por encima de organizaciones y sociología del trabajo), 
todo, de su reinvención ciertamente Samuel Huntington (ex-asesor del 

7espuria– resulta difícil comprender la presidente Lyndon Johnson , ex-miembro 
persistencia y omnipresencia del término del Consejo de Seguridad Nacional de la 
gobernabi l idad en la  producción Casa Blanca, autor del best-seller “El 
politológica actual. “No sólo no existe Choque de civilizaciones”, también 
consenso acerca del uso del término”, profesor de la Universidad de Harvard) y el 
señala el actual Ministro de Educación, japonés Joji Watanuki (profesor de 
Ciencia y Tecnología de Argentina, “sino sociología de la Universidad Sophia de 
que en distintas ocasiones es utilizado en Tokyo). En dicho Informe, entonces, la 

4sentido marcadamente opuesto” . La gobernabilidad queda establecida como 
oposición de sentidos responde, creemos, palabra y erigida como problema (por lo 
a dos razones: por un lado, a la menos para los intereses “trilateralistas”), 
singularidad de cada contexto de desarrollado a lo largo de más de 
aplicación del término (“en distintas doscientas páginas.
ocasiones es utilizado en…”, dice el propio 

Tal es “el origen de la utilización reciente del Filmus); por otro, a las divergencias entre 
término”, manifiestamente asociado, como su aspecto denotativo y sus múltiples 
indica Filmus, a “una interpretación derrames connotativos. El denotatum es lo 
claramente conservadora del concepto de que suele aparecer en los diccionarios (la 8gobernabilidad” . Y también asociado, RAE, por ejemplo, define gobernabilidad 
inequívocamente, a la voluntad expresa de como “cualidad de gobernable”); los 
consolidar el dominio planetario del connotata, en cambio, son menos asibles y 
Imperio,  el  proyecto polí t ico del más erráticos (y, como veremos, bastante 
neoliberalismo y, en definitiva, el menos asépticos). En cualquier caso, lo 
afianzamiento del poder del Capital: “En el que aquí y (por) ahora cabe destacar es 
curso de los últimos años el funcionamiento que el término en cuestión ha sufrido, 
de la democracia parece haber provocado afortunadamente, una marcada deriva 

En  torno  a  la  “gobernabilidad”  de  los  sistemas  
educativos: la concertación educativa y su inscripción en 

el juego de poder
Fernando Acevedo*

14

un desmoronamiento de los medios la participación ciudadana, en tecnificar la 
c lás icos  de  cont ro l  soc ia l ,  una  conducción de la sociedad y en confiarla a 
deslegitimación de la autoridad política y los actores soc ia les (empresas,  
una sobrecarga de exigencias a los asociaciones, grupos de interés) y a unas 
gobiernos (…). De igual modo que existen pocas instituciones que, al enmarcar sus 
unos límites potencialmente deseables de interacciones, les permitan conciliar más 
crecimiento económico, también hay unos fácilmente sus antagonismos y resolver 

12l ímites deseables de extensión sus conflictos” . En suma, frente a aquel 
democrática. Y una extensión indefinida incremento de frustraciones y rechazos, 
de la democracia no es deseable (…). Los só lo  cabe  i ns t i t u i r  l a  men tada  
contestatarios que manifiestan su gobernabilidad.
desagrado ante la sumisión de los 

Siendo así, en este ingenioso maridaje de 
gobiernos democráticos al capitalismo 

invención léxica y reinvención conceptual, 
monopolístico constituyen hoy un serio 

la gobernabilidad emerge como imperativo 
peligro. Se hace preciso reservar al 

d e  l a s  a c t u a l e s  s o c i e d a d e s  
gobierno el derecho y la posibilidad de 

i n d u s t r i a l i z a d a s ,  c o m o  n o c i ó n  9retener toda información en su fuente” .
estructuradora del discurso del poder, 

Tres problemas para la Trilateral: el cemento de una construcción ideológica al 
“desmoronamiento de los medios clásicos servicio de la dominación político-
de control social”, la “deslegitimación de la económica y, sobre todo, de la búsqueda 
autoridad política”, la “sobrecarga de de legitimación de su ejercicio.
exigencias a los gobiernos”. Y un cuarto 
–last but not least– que se suma para 
justificar la tan destemplada preocupación: La gobernabilidad reinventada en la 
el “serio peligro” que constituyen “los nueva democracia liberal uruguaya
contestatarios que manifiestan su 

“La derecha gusta de basarse en la desagrado ante la sumisión de los 
racionalidad del mercado y en la mano gobiernos democráticos al capitalismo 
invisible; cuanto más quietos permanecen monopolístico”. La amenaza no es, claro 
los actores y las pasiones, tanto mejor que no, el capitalismo monopolístico ni la 
funciona todo”. sumisión a él  de los gobiernos 13Alain Touraine“democráticos”, sino “los contestatarios 

10que manifiestan su desagrado” . Y su No muy lejos de esa concepción –aunque 
solución pasa por limitar la democracia y convenientemente aggiornada, a 20 años 
a l g u n a s  o p e r a c i o n e s  c o n e x a s :  de la reunión de Kyoto– está aquella que 
recomponer los medios clásicos de control anidó en los discursos del poder durante la 
social, recuperar la legitimidad de la democracia ya consolidada en nuestro 
autoridad política, reducir las exigencias a país. En el discurso de asunción de 
los gobiernos (o no darles curso). Filmus Sanguinetti como presidente nacional (por 
subraya solamente este último aspecto: la segunda vez en diez años), la palabra 
inclusión de la gobernabilidad como gobernabilidad fue pronunciada cuatro 
problema “es el resultado de la veces: “el día siguiente de la elección 
constatación de un incremento en la nacional nuestro escenario político exhibía 
insatisfacción y desconfianza que provoca una fragmentación, resultante no sólo de 
el funcionamiento de las instituciones ese acto cívico sino también de nuestro 
d e m o c r á t i c a s  e n  l o s  p a í s e s  propio sistema y que nos mostraba la que 

11 llamaríamos una gobernabilidad con desarrollados” . Sin embargo, tal como 
dudas, una gobernabilidad difícil; una hemos venido sugiriendo, la potencia del 
capacidad de hacer desde el gobierno Informe radica más en su dimensión de 
c o m p r o m e t i d a  p o r  e s a  m i s m a  prognosis que en la de diagnosis: “predicar 
fragmentación (…). El Poder Ejecutivo una mayor participación de los ciudadanos 
necesita mejores capacidades de en la vida política y exigir mayor 
gobernabilidad, mejores condiciones de responsabilidad y protagonismo al Estado, 

14lejos de hacer más gobernables nuestras gobernabilidad” .
democracias, agrava sus deficiencias. De 

El aggiornamiento del concepto de 
aquí que la solución consista en disminuir 
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gobernabilidad se cristaliza en el epítome originadas en la Trilateral] son retomadas 
“capacidad de hacer desde el gobierno”. para América Latina en los años 90, a partir 
Más que un “efecto perverso” de la de los documentos elaborados por los 

15 o r g a n i s m o s  d e  f i n a n c i a m i e n t o  democracia  cuya solución radica en el 
internacional, en particular el Banco e s t a b l e c i m i e n t o  d e  e s t r a t e g i a s  
Mundial y el BID. Probablemente los gubernamentales para la reducción de las 
d o c u m e n t o s  G o v e r n a n c e  a n d  demandas (la aludida posición neo-
Development (1992) del Banco Mundial y conservadora de la Comisión Trilateral), la 
Gobernabilidad y Desarrollo. El estado solución implicada en esta nueva 
de la cuestión (1992) del BID, han jugado concepción estriba –de un modo bien 
un papel fundamental en la reaparición del explícito– en el establecimiento de 
concepto en la arena de la política y las “estrategias de incremento de la capacidad 

1916 ciencias sociales de la región” .de gobierno político” .

De todos modos, la puntualización Sin embargo, la gobernabilidad –entendida 
precedente no afecta en absoluto el valor y como “capacidad de hacer desde el 
la contundencia del desarrollo argumental gobierno”–, lejos de haber nacido el 1º de 
de Filmus: “esta recuperación del concepto marzo de 1995, ya había sido aludida por el 
de gobernabilidad en el inicio de los años propio Sanguinett i  en numerosas 
90 no alcanza a superar una versión alocuciones como presidente nacional (en 
restringida y elitista que acota el concepto su primer período de gobierno), y aún 
a un problema de eficacia administrativa o antes por Wilson Ferreira Aldunate en su 
de buena conducción y gerenciamiento del recordado discurso de la explanada 
aparato de gobierno. Continúan siendo las municipal capitalina a pocas horas de 
decisiones estatales el factor dinámico y haber sido liberado (en la madrugada del 
casi excluyente en torno al cual se definen 1º de diciembre de 1984): “nuestro primer 
las condiciones de legitimidad y eficacia. deber es asegurar la gobernabilidad del 

17 De este modo se dejan de lado el conjunto país” . 
de factores sociales y el contexto 

En definitiva, esta concepción de i n te rnac iona l  que  p roducen  las  
gobernabilidad, heredera de aquella de la c o n d i c i o n e s  e f e c t i v a s  p a r a  l a  
Trilateral (aunque con una jerga 20gobernabilidad” .
a p a r e n t e m e n t e  m á s  i n o c u a  y  

Así, el ex-director de FLACSO deja “políticamente correcta”), se instaló 
planteada su posición, acorde con las apenas restauradas nuestras instituciones 
perspectivas más recientes en torno al democráticas, a la salida de la interminable 

18 concepto de gobernabi l idad:  las década infame de la dictadura militar . 
c o n d i c i o n e s  e f e c t i v a s  p a r a  l a  Queda claro, entonces, que en nuestro 
gobernabilidad son producidas por un país esa noción de gobernabilidad de 
c o n j u n t o  d e  f a c t o r e s  s o c i a l e s  “impronta conservadora” se instala 
–pr inc ipalmente asociados a “ la  bastante antes de lo considerado por 
participación de los distintos actores Filmus, para quien “estas perspectivas [las 

Mariana Pereira. Emancipación. Collage. 
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sociales”– y por el contexto internacional, La gobernabilidad pasa a instituirse como 
en virtud de lo cual “la gobernabilidad deja proceso central –razón y condición– del 
de ser un asunto de ingeniería en el ámbito juego político (o, según la expresión de 
de la cúpula del Estado para pasar a ser un Lindblom, del “ juego del poder”), 
proceso más complejo donde deben caracterizado por el hecho de que “la gente 

21 interacciona entre sí para ejercer interactuar un conjunto de actores” . La 
influencia, control y poder sobre los definición de las políticas públicas 

26corresponde, pues, a “los políticos”, pero demás” ; si asumimos que es a partir de 
éstos no actúan con total prescindencia del esa interacción que los problemas se 
resto de los actores políticos (ciudadanos, atenúan o resuelven (e incluso, según 
partidos políticos, grupos de interés, anota Lindblom, que se establecen las 
etcétera); de hecho, la acción y la políticas públicas), la importancia del juego 
interacción prevalecen sobre el análisis, y político –y de la política per se– queda 
constituyen una alternativa de mayor establecida: “la política no asegura el 
eficacia para la solución de problemas y bienestar ni da sentido a las cosas: crea o 

22 rechaza las condiciones de posibilidad. La para la propia formulación de políticas . 
política prohíbe o permite, lo hace posible o Advirtamos que “los políticos” tampoco 

27actúan con prescindencia de otros actores imposible” . Así pues, la participación de 
políticos cuya incidencia Lindblom los distintos actores sociales y la 
desestima: los expertos, asesores y mediación del contexto internacional 
consultores. Éstos configuran “una suerte posibilitan la gobernabilidad democrática, 
de ad-hocracia ortopédica, es decir, un proceso axial de la política, y es ésta la que 
cuerpo de especialistas que funcionan por posibilita las condiciones de posibilidad del 
afuera del sistema, que son resistidos por juego democrático.
muchos de sus actores –sobre todo en el 

Se afirma, de este modo, una concepción 
espacio docente– en la medida que son 

n u e v a m e n t e  r e i n v e n t a d a  d e  l a  
visualizados como tecnócratas con escasa 

gobernabilidad. Reteniendo la cáscara del 
capacidad de involucrarse con la 

significante original (la de la fijación léxica 
educación, y, por otro lado, bajo sospecha 

en 1975), el término se resemantiza según 
de formar parte de una suerte de plan 

un sentido ideológica y políticamente 
multinacional de dominación de los 

contrapuesto al original. La gobernabilidad 23organismos multilaterales de crédito” . La es ahora entendida como “equivalente al 
“ortopedia ad-hocrática” es, además, uno desarrollo de un marco democrático que 
de los componentes que nutre y apuntala, suponga amplia participación de sectores 
entre bambalinas, a las actuales populares en la resolución de los 24teatrocracias . problemas que plantea la crisis y la 

28reestructuración productiva y societal” . 
Siendo así, la necesidad –y el desafío 

La gobernabilidad al inicio del siglo inexcusable– es ahora “la construcción 
XXI: el juego polít ico como permanente de la gobernabil idad 
interacción democrática a partir de una nueva 

articulación entre el Estado y la sociedad “La pluralidad humana, básica condición 
civil, otorgándole a esta última un papel tanto de la acción como del discurso, tiene 
i r r e m p l a z a b l e ”  y  a l  p r i m e r o  l a  el doble carácter de igualdad y distinción. 
responsabilidad de la creación de Si los hombres no fueran iguales, no 
“estrategias para el ejercicio de una podrían entenderse ni planear y prever 
ciudadanía plena, sin exclusiones”, lo cual para el futuro las necesidades de los que 
implica la consecución de “crecientes llegarán después. Si los hombres no fueran 
niveles de justicia social y de disminución distintos, es decir, cada ser humano 

29de la pobreza y la marginalidad” . De una diferenciado de cualquier otro que exista, 
manera palmaria se reconfigura el círculo haya existido o existirá, no necesitarían el 
virtuoso: la gobernabilidad democrática se discurso ni la acción para entenderse. 
instituye como razón y condición del juego Signos y sonidos bastarían para comunicar 
político, y la democracia participativa como las necesidades inmediatas e idénticas”. 

25 razón y condición de la legitimidad de la Hanna Arendt
autoridad política, horcón del medio de la 
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“capacidad de hacer desde el gobierno”. para América Latina en los años 90, a partir 
Más que un “efecto perverso” de la de los documentos elaborados por los 

15 o r g a n i s m o s  d e  f i n a n c i a m i e n t o  democracia  cuya solución radica en el 
internacional, en particular el Banco e s t a b l e c i m i e n t o  d e  e s t r a t e g i a s  
Mundial y el BID. Probablemente los gubernamentales para la reducción de las 
d o c u m e n t o s  G o v e r n a n c e  a n d  demandas (la aludida posición neo-
Development (1992) del Banco Mundial y conservadora de la Comisión Trilateral), la 
Gobernabilidad y Desarrollo. El estado solución implicada en esta nueva 
de la cuestión (1992) del BID, han jugado concepción estriba –de un modo bien 
un papel fundamental en la reaparición del explícito– en el establecimiento de 
concepto en la arena de la política y las “estrategias de incremento de la capacidad 

1916 ciencias sociales de la región” .de gobierno político” .

De todos modos, la puntualización Sin embargo, la gobernabilidad –entendida 
precedente no afecta en absoluto el valor y como “capacidad de hacer desde el 
la contundencia del desarrollo argumental gobierno”–, lejos de haber nacido el 1º de 
de Filmus: “esta recuperación del concepto marzo de 1995, ya había sido aludida por el 
de gobernabilidad en el inicio de los años propio Sanguinett i  en numerosas 
90 no alcanza a superar una versión alocuciones como presidente nacional (en 
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las condiciones de legitimidad y eficacia. deber es asegurar la gobernabilidad del 

17 De este modo se dejan de lado el conjunto país” . 
de factores sociales y el contexto 

En definitiva, esta concepción de i n te rnac iona l  que  p roducen  las  
gobernabilidad, heredera de aquella de la c o n d i c i o n e s  e f e c t i v a s  p a r a  l a  
Trilateral (aunque con una jerga 20gobernabilidad” .
a p a r e n t e m e n t e  m á s  i n o c u a  y  

Así, el ex-director de FLACSO deja “políticamente correcta”), se instaló 
planteada su posición, acorde con las apenas restauradas nuestras instituciones 
perspectivas más recientes en torno al democráticas, a la salida de la interminable 

18 concepto de gobernabi l idad:  las década infame de la dictadura militar . 
c o n d i c i o n e s  e f e c t i v a s  p a r a  l a  Queda claro, entonces, que en nuestro 
gobernabilidad son producidas por un país esa noción de gobernabilidad de 
c o n j u n t o  d e  f a c t o r e s  s o c i a l e s  “impronta conservadora” se instala 
–pr inc ipalmente asociados a “ la  bastante antes de lo considerado por 
participación de los distintos actores Filmus, para quien “estas perspectivas [las 
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sociales”– y por el contexto internacional, La gobernabilidad pasa a instituirse como 
en virtud de lo cual “la gobernabilidad deja proceso central –razón y condición– del 
de ser un asunto de ingeniería en el ámbito juego político (o, según la expresión de 
de la cúpula del Estado para pasar a ser un Lindblom, del “ juego del poder”), 
proceso más complejo donde deben caracterizado por el hecho de que “la gente 

21 interacciona entre sí para ejercer interactuar un conjunto de actores” . La 
influencia, control y poder sobre los definición de las políticas públicas 

26corresponde, pues, a “los políticos”, pero demás” ; si asumimos que es a partir de 
éstos no actúan con total prescindencia del esa interacción que los problemas se 
resto de los actores políticos (ciudadanos, atenúan o resuelven (e incluso, según 
partidos políticos, grupos de interés, anota Lindblom, que se establecen las 
etcétera); de hecho, la acción y la políticas públicas), la importancia del juego 
interacción prevalecen sobre el análisis, y político –y de la política per se– queda 
constituyen una alternativa de mayor establecida: “la política no asegura el 
eficacia para la solución de problemas y bienestar ni da sentido a las cosas: crea o 

22 rechaza las condiciones de posibilidad. La para la propia formulación de políticas . 
política prohíbe o permite, lo hace posible o Advirtamos que “los políticos” tampoco 

27actúan con prescindencia de otros actores imposible” . Así pues, la participación de 
políticos cuya incidencia Lindblom los distintos actores sociales y la 
desestima: los expertos, asesores y mediación del contexto internacional 
consultores. Éstos configuran “una suerte posibilitan la gobernabilidad democrática, 
de ad-hocracia ortopédica, es decir, un proceso axial de la política, y es ésta la que 
cuerpo de especialistas que funcionan por posibilita las condiciones de posibilidad del 
afuera del sistema, que son resistidos por juego democrático.
muchos de sus actores –sobre todo en el 

Se afirma, de este modo, una concepción 
espacio docente– en la medida que son 

n u e v a m e n t e  r e i n v e n t a d a  d e  l a  
visualizados como tecnócratas con escasa 

gobernabilidad. Reteniendo la cáscara del 
capacidad de involucrarse con la 

significante original (la de la fijación léxica 
educación, y, por otro lado, bajo sospecha 

en 1975), el término se resemantiza según 
de formar parte de una suerte de plan 

un sentido ideológica y políticamente 
multinacional de dominación de los 

contrapuesto al original. La gobernabilidad 23organismos multilaterales de crédito” . La es ahora entendida como “equivalente al 
“ortopedia ad-hocrática” es, además, uno desarrollo de un marco democrático que 
de los componentes que nutre y apuntala, suponga amplia participación de sectores 
entre bambalinas, a las actuales populares en la resolución de los 24teatrocracias . problemas que plantea la crisis y la 

28reestructuración productiva y societal” . 
Siendo así, la necesidad –y el desafío 

La gobernabilidad al inicio del siglo inexcusable– es ahora “la construcción 
XXI: el juego polít ico como permanente de la gobernabil idad 
interacción democrática a partir de una nueva 

articulación entre el Estado y la sociedad “La pluralidad humana, básica condición 
civil, otorgándole a esta última un papel tanto de la acción como del discurso, tiene 
i r r e m p l a z a b l e ”  y  a l  p r i m e r o  l a  el doble carácter de igualdad y distinción. 
responsabilidad de la creación de Si los hombres no fueran iguales, no 
“estrategias para el ejercicio de una podrían entenderse ni planear y prever 
ciudadanía plena, sin exclusiones”, lo cual para el futuro las necesidades de los que 
implica la consecución de “crecientes llegarán después. Si los hombres no fueran 
niveles de justicia social y de disminución distintos, es decir, cada ser humano 

29de la pobreza y la marginalidad” . De una diferenciado de cualquier otro que exista, 
manera palmaria se reconfigura el círculo haya existido o existirá, no necesitarían el 
virtuoso: la gobernabilidad democrática se discurso ni la acción para entenderse. 
instituye como razón y condición del juego Signos y sonidos bastarían para comunicar 
político, y la democracia participativa como las necesidades inmediatas e idénticas”. 

25 razón y condición de la legitimidad de la Hanna Arendt
autoridad política, horcón del medio de la 
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gobernabilidad. La distancia con la La gobernabilidad de los sistemas 
ideología “trilateralista” se ha vuelto educativos
irreversible. Ya nadie plantea que la 

El desarrollo precedente nos deja en “deslegitimación de la autoridad política” 
condiciones de afirmar que toda política diagnosticada en el Informe de 1975 deba 
social contribuye (entre otras cosas) “a la revertirse limitando la democracia, sino, 
gobernabilidad (‘governance’) y a la muy por el contrario, que sólo se podrá 

34relegitimación del Estado” , y entonces de alcanzar extendiéndola, ampliándola, 
avanzar hacia la convicción de que “el rol potenciándola.
de lo político y las políticas en la arena 

35La gobernabilidad asociada a una “amplia educativa es inexcusable” , ya que, en 
participación de sectores populares en la definitiva, “la educación es la práctica más 
resolución de los problemas” sitúa como política y la política más política de todas 

36cuest ión pol í t ica fundamental  la las políticas” . El propio Filmus adhiere a 
generación y perpetuación de un orden esta convicción: “las políticas educativas, 
(político, normativo, social) que posibilite como todas las políticas públicas, al 
la pluralidad social y la libre coexistencia mismo tiempo que son parte de un 
de los ciudadanos, cuestión teórica proyecto de dominación, son también 
fundamental tanto en el pensamiento de «...una arena de lucha y una plataforma 

37Hanna Arendt como en el de Norberto importante para la sociedad civil...»” .
Lechner. Para Arendt la razón de ser de la 

Por otra parte, el extenso desarrollo política es la libertad y su campo de 
expuesto por Filmus con relación al aporte experiencia la acción (praxis): “en la 
de la educación a la gobernabilidad acción, lo que caracteriza a la vita activa, la 

3830 democrática  –sólido, esclarecedor, libertad es la clave” . Dicho de otro modo, 
convincente, consistente– hace posible, la libertad es la capacidad de actuar 
ent re  o t ras cosas,  reconocer  y  –praxis como vita activa, acción libre– en 
comprender que en el ámbito de los el ámbito de lo público. Mientras que 
sistemas educativos se pone de según las perspectivas neoconservadoras 
manifiesto la tensión entre la concepción (la de la Trilateral y la de sus variantes 
tradicional de la gobernabilidad (como posteriores: la del Banco Mundial, la del 

31 conjunto de estrategias y dispositivos para BID, la de Sanguinetti ) es la “amplia 
el disciplinamiento y el control social y la participación de sectores populares” la 
consiguiente recuperación de la q u e  e n t r a ñ a  r i e s g o s  p a r a  l a  
legitimidad de la autoridad política) y gobernabilidad, en el pensamiento 
aquella que se orienta a la creación –con arendt iano  es  su  cond ic ión :  la  
un “sentido integral”, apunta Filmus– de participación política es territorio seminal 
“estrategias para el ejercicio de una de contingencia, y la asunción de ésta –y 
ciudadanía plena, sin exclusiones”, lo cual de sus riesgos concomitantes– es la 
“requiere, entre otros aspectos, un condición esencial de la política (y, mutatis 
fortalecimiento del conjunto de los actores mutandi, de la gobernabilidad, aún cuando 

39sociales” . Arendt, naturalmente, no emplea este 
32neologismo) . Por su parte, en un sentido Para cualquiera que recorra con atención 

convergente con la concepción arendtiana la situación y dinámica del campo 
que sitúa a la participación, la pluralidad, el educativo (en el sentido bourdieuano del 
conflicto y la contingencia en la base de la término) durante las últimas dos décadas 
acción política, Lechner considera que la en nuestro país, dicha tensión aparece de 
viabilidad de la democracia y de la un modo ostensible. Sin embargo, 
gobernabilidad (término que Lechner contrariamente a lo que sostiene Filmus, 
tampoco emplea) dependen de la se trata de una tensión de la que no se 
búsqueda de estrategias de consenso: la puede dar cuenta cabal a partir de la mera 
“conflictiva y nunca acabada construcción extrapolación de característ icas,  
del orden deseado” se apuntala en la condiciones y contingencias desde el 

33utopía del consenso . campo político hacia el educativo. El 
sociólogo argentino no justifica tal 
extrapolación, sino que la da por 
sobreentendida; tampoco discute las 
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diferencias sustantivas entre ambos al ámbito educativo, excepto si la referencia 
campos: “plantear la problemática del a “la gobernabilidad democrática de los 
aporte de la educación a la gobernabilidad sistemas educativos” se establece con un 
democrática implica necesariamente sent ido metafór ico –o,  en r igor,  
debatir acerca de las condiciones de metonímico–. Y no lo es, insistimos, porque 
gobernabilidad de los propios sistemas en uno y otro campo “las condiciones de 

40 gobernabilidad” son sustancialmente educativos” . 
distintas, lo cual, en términos pragmáticos 

A nuestro juicio, lo primero no implica 
–y en clave kuhniana-, las hace 

necesariamente lo segundo: no existe tal 
inconmensurables. 

“necesariedad” y, más aún, la implicancia 

entre uno y otro no parece del todo clara (ni En sistemas democráticos como el nuestro, 
lógicamente pertinente). los gobernantes pueden permitirse tomar 

ciertas decisiones presumiblemente En  e fec to ,  “ l as  cond ic iones  de  
contrarias a la voluntad ciudadana gobernabilidad de los sistemas educativos” 
mayoritaria, amparados principalmente por presentan diferencias significativas con las 
razones de legitimidad, legalidad y de los sistemas políticos (sensu stricto). 
representatividad dimanantes de la Las autoridades que actualmente 
circunstancia, no menor, de haber sido gobiernan los Estados latino-americanos 
elegidos según las reglas democráticas son elegidas por los ciudadanos (y ésta es, 41imperantes . (De todos modos, los prima facie, su primigenia fuente de 
gobernantes conocen los riesgos: si legitimidad política y de legitimación 
aquellas razones no convencen a la social); las autoridades que históricamente 
ciudadanía, en muchos casos ésta puede han gobernado los sistemas educativos en 
recurrir a algún mecanismo de democracia América Latina, en cambio, no fueron 
directa –o “más directa”–). En el ámbito elegidas por el colectivo ciudadano, ni 
educativo, en cambio, además de que no siquiera por los actores directamente 
existen tales mecanismos, esas razones de partícipes en –y artífices de– dichos 
legitimidad y representatividad no cuentan sistemas (y ésta es, prima facie, su 
(o cuentan poco, según el caso), en virtud primigenia fuente de cuestionamiento de 
de lo cual sólo corresponde apelar a leg i t imidad y  de d i f icu l tades de 
razones de legalidad; éstas, como sugiere legitimación). Siendo así, el concepto 
Filmus, no son suficientes, y entonces tradicional de gobernabilidad aplicado al 
también suele recurrirse a razones de ámbito político (aquel formulado desde las 
eficacia, racionalidad y responsabilidad o perspect ivas neoconservadoras y 

42“accountability”  (en ocasiones, como bien neoliberales) no es directamente aplicable 
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de los ciudadanos, cuestión teórica proyecto de dominación, son también 
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37Hanna Arendt como en el de Norberto importante para la sociedad civil...»” .
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expuesto por Filmus con relación al aporte experiencia la acción (praxis): “en la 
de la educación a la gobernabilidad acción, lo que caracteriza a la vita activa, la 

3830 democrática  –sólido, esclarecedor, libertad es la clave” . Dicho de otro modo, 
convincente, consistente– hace posible, la libertad es la capacidad de actuar 
ent re  o t ras cosas,  reconocer  y  –praxis como vita activa, acción libre– en 
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sistemas educativos se pone de según las perspectivas neoconservadoras 
manifiesto la tensión entre la concepción (la de la Trilateral y la de sus variantes 
tradicional de la gobernabilidad (como posteriores: la del Banco Mundial, la del 
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un “sentido integral”, apunta Filmus– de participación política es territorio seminal 
“estrategias para el ejercicio de una de contingencia, y la asunción de ésta –y 
ciudadanía plena, sin exclusiones”, lo cual de sus riesgos concomitantes– es la 
“requiere, entre otros aspectos, un condición esencial de la política (y, mutatis 
fortalecimiento del conjunto de los actores mutandi, de la gobernabilidad, aún cuando 

39sociales” . Arendt, naturalmente, no emplea este 
32neologismo) . Por su parte, en un sentido Para cualquiera que recorra con atención 

convergente con la concepción arendtiana la situación y dinámica del campo 
que sitúa a la participación, la pluralidad, el educativo (en el sentido bourdieuano del 
conflicto y la contingencia en la base de la término) durante las últimas dos décadas 
acción política, Lechner considera que la en nuestro país, dicha tensión aparece de 
viabilidad de la democracia y de la un modo ostensible. Sin embargo, 
gobernabilidad (término que Lechner contrariamente a lo que sostiene Filmus, 
tampoco emplea) dependen de la se trata de una tensión de la que no se 
búsqueda de estrategias de consenso: la puede dar cuenta cabal a partir de la mera 
“conflictiva y nunca acabada construcción extrapolación de característ icas,  
del orden deseado” se apuntala en la condiciones y contingencias desde el 
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sociólogo argentino no justifica tal 
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diferencias sustantivas entre ambos al ámbito educativo, excepto si la referencia 
campos: “plantear la problemática del a “la gobernabilidad democrática de los 
aporte de la educación a la gobernabilidad sistemas educativos” se establece con un 
democrática implica necesariamente sent ido metafór ico –o,  en r igor,  
debatir acerca de las condiciones de metonímico–. Y no lo es, insistimos, porque 
gobernabilidad de los propios sistemas en uno y otro campo “las condiciones de 

40 gobernabilidad” son sustancialmente educativos” . 
distintas, lo cual, en términos pragmáticos 

A nuestro juicio, lo primero no implica 
–y en clave kuhniana-, las hace 

necesariamente lo segundo: no existe tal 
inconmensurables. 

“necesariedad” y, más aún, la implicancia 

entre uno y otro no parece del todo clara (ni En sistemas democráticos como el nuestro, 
lógicamente pertinente). los gobernantes pueden permitirse tomar 

ciertas decisiones presumiblemente En  e fec to ,  “ l as  cond ic iones  de  
contrarias a la voluntad ciudadana gobernabilidad de los sistemas educativos” 
mayoritaria, amparados principalmente por presentan diferencias significativas con las 
razones de legitimidad, legalidad y de los sistemas políticos (sensu stricto). 
representatividad dimanantes de la Las autoridades que actualmente 
circunstancia, no menor, de haber sido gobiernan los Estados latino-americanos 
elegidos según las reglas democráticas son elegidas por los ciudadanos (y ésta es, 41imperantes . (De todos modos, los prima facie, su primigenia fuente de 
gobernantes conocen los riesgos: si legitimidad política y de legitimación 
aquellas razones no convencen a la social); las autoridades que históricamente 
ciudadanía, en muchos casos ésta puede han gobernado los sistemas educativos en 
recurrir a algún mecanismo de democracia América Latina, en cambio, no fueron 
directa –o “más directa”–). En el ámbito elegidas por el colectivo ciudadano, ni 
educativo, en cambio, además de que no siquiera por los actores directamente 
existen tales mecanismos, esas razones de partícipes en –y artífices de– dichos 
legitimidad y representatividad no cuentan sistemas (y ésta es, prima facie, su 
(o cuentan poco, según el caso), en virtud primigenia fuente de cuestionamiento de 
de lo cual sólo corresponde apelar a leg i t imidad y  de d i f icu l tades de 
razones de legalidad; éstas, como sugiere legitimación). Siendo así, el concepto 
Filmus, no son suficientes, y entonces tradicional de gobernabilidad aplicado al 
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42“accountability”  (en ocasiones, como bien neoliberales) no es directamente aplicable 
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sabemos, meros subterfugios): “la c o n s e n s o s  n e c e s a r i o s .  ( … )  E l  
legitimidad no puede limitarse a la protagonismo de los actores en el sistema 
articulación de la legalidad delegada a las de acuerdos corresponsabiliza a los 
autoridades educativas desde el gobierno mismos respecto del resultado del proceso 
democráticamente constituido y desde la educativo, democratizando la capacidad 

47legislación correspondiente con la correcta de su control, seguimiento y evaluación” .
43definición de las políticas educativas” .

En los tiempos que corren es asunto crucial 
La puntualización precitada es categórica: ocuparse  de  “ l a  gobernab i l i dad  
la legalidad delegada no genera, por sí democrática de los sistemas educativos” y, 
sola, legitimidad. Sobre esa base Filmus sobre  todo,  or ien tarse hac ia  la  
esboza su planteo central: ¿cómo debe consolidación de una gobernabilidad 
construirse la legitimidad de las políticas ajustada a la concepción que muchos 
educativas? ¿A qué se debe apelar para prominentes pensadores de la actualidad 
que esa dotación de legitimidad sea –entre ellos Filmus– defienden y 
sustentable, si asumimos que las promueven. Resulta irrebatible, asimismo, 
justificaciones (o pretensiones) de eficacia, que “la gobernabilidad democrática de los 
racionalidad y “accountability” han sido sistemas educativos”, como sostiene 
puestas en interdicción? Las respuestas a Filmus, “no puede ser únicamente 
estas preguntas configuran el núcleo duro producto de la capacidad de las 
de su propuesta: la concertación autor idades educat ivas para ser 
educativa. obedecidas por sus propios atributos, sino 

de la capacidad de todos los actores del 
proceso educativo de articularse en 
dirección a llevar adelante los cambios, sin El debate, la concertación educativa 
amenazas constantes a la interrupción del y su inscripción en el juego del poder
proceso que siembren incertidumbre en el 

48“No hay poder que no deba una parte –y no conjunto de la sociedad” . Esa auto-
la menos importante– de su eficacia al articulación colectiva se condensa, pues, 
desconocimiento de los mecanismos en en la concertación educativa erigida como 
los cuales se funda”. “estrategia central para garantizar la 44Pierre Bourdieu gobernabilidad democrática de los 

sistemas educativos”, lo cual “implica “Para que una política educativa se 
conceb i r  que  la  envergadura  y  legitime”, sostienen Pucci y Morás, “se 
trascendencia de los cambios exigen un requiere el apoyo de diferentes actores: 
proceso de construcción compartida que personal docente y administrativo, 
requiere el fortalecimiento, la participación alumnos, padres de los alumnos y entorno 
y el compromiso del conjunto de los actores social. Los dos pilares que organizan el 
de la sociedad en el desarrollo de las consenso son la comunicación y la 

45 p o l í t i c a s  d e  d e m o c r a t i z a c i ó n  y  participación” . Sin embargo, más que el 
49mejoramiento de la calidad educativa” .consenso, la concertación debería ser el 

principio estructurador “tanto en los Si logramos establecer, como sugiere 
procesos de toma de decisiones como de Filmus, una concertación educativa que 
resolución de conflictos”, afirma Filmus conjugue “la capacidad de las autoridades 
(apoyándose, esta vez, en un planteo de su educativas para ser obedecidas por sus 

46colega Guillermina Tiramonti) . Los propios atributos” con “la participación y el 
procesos de concertación, si bien deben compromiso del conjunto de los actores de 
abarcar tanto a “los protagonistas de la la sociedad”, parecería que la deseable 
acción educativa formal (docentes, padres, “gobernabilidad democrática de los 
alumnos, instituciones educativas públicas s i s t e m a s  e d u c a t i v o s ”  q u e d a r í a  
y privadas, etc.)” como a los de la “no garantizada. Sin embargo, a nuestro 
formal (medios de comunicación, ONGs, entender la búsqueda, promoción y 
iglesias, sindicatos, organizaciones consecución de una concertación 
empresariales, partidos políticos, etc.)”, educativa así concebida es condición 
t i e n e n  e n  l o s  d o c e n t e s  y  s u s  necesaria –absolutamente necesaria– 
organizaciones a sus protagonistas pero no suficiente para garantizar dicha 
fundamentales, con vistas a “alcanzar los gobernabilidad. Hace falta, para avanzar 

20

hacia el logro de la “necesaria suficiencia” caso, para asegurar la gobernabilidad 
(y de la “suficiencia necesaria”), que futura del sistema). El debate emergió del 
advirtamos dos cosas: por un lado, que la reconocimiento de que la educación “ha 
concertación se nutre del consenso, y que sido un ámbito de autoritarismos y 
éste, como ha mostrado Lechner, es un arrogancias y no un ámbito democrático y 

50 52referente deseable pero utópico ; por otro, de participación” , un “escenario de 
que la concertación se inscribe en un enfrentamientos estériles entre grupos 

53“juego del poder”, en el que cada uno de irreversiblemente polarizados” . Se hacía 
quienes participan en él pretenden “ejercer necesario, en consecuencia, instalar un 
influencia, control y poder sobre los debate amplio, democrático y “con 

51demás” . participación efectiva de la ciudadanía, (lo 
cual) permitirá alcanzar consensos de 

Consideremos, para abundar sobre el 54base, sólidos y amplios” .asunto, un caso que aún está abierto.  Es 
probable –nada ni nadie indican lo Hoy, que el debate ciudadano ha 
contrario– que las actuales autoridades de concluido, puede afirmarse que resultó, 
nuestro sistema educativo, concientes de efectivamente, una experiencia necesaria, 
“la envergadura y trascendencia de los positiva y enriquecedora, aún cuando no 
cambios” proyectados, hayan asumido haya resultado tan amplio, democrático y 

55consideraciones como las de Filmus al participativo como se pretendió . Quizás 
momento de decidir la implantación del los efectos de poder –aquellos derivados 
debate educativo que se desarrolló en de los esfuerzos sectoriales por “ejercer 
nuestro país durante el año 2006. El influencia, control y poder sobre los 
reconocimiento de que el impulso de demás”– inhibieron el logro de consensos 
“po l í t i cas  de  democra t i zac ión  y  genuinos. No es novedad que algunos 
mejoramiento de la calidad educativa” grupos (sobre todo aquellos que 
requiere “el fortalecimiento, la participación representan intereses gremiales o 
y el compromiso del conjunto de los actores corporativos) tienen mayor poder que 
de la sociedad” fue, en efecto, lo que llevó a otros, ni que, análogamente, algunos 
que se pusiera en juego el debate grupos gremiales o corporativos (sobre 
educativo. Y, más aún, a que se lo pusiera todo aquellos que tienen trayectorias 
en el centro del “juego del poder”. Según lo organizacionales más largas) también 
que puede inferirse de las opiniones tienen mayor poder que otros. Todo eso, 
tempranamente expresadas por las que ya había empezado a vislumbrarse en 
autoridades públicas que lo promovieron, las asambleas territoriales realizadas 

el debate no surgió “como estrategia durante el año 2006 a lo largo del país, se 
central para garantizar (ni para fortalecer) puso de manifiesto con mucha fuerza hacia 
la gobernabilidad democrática” de nuestro el final del año, en el Congreso Nacional de 
sistema educativo, sino fundamentalmente Educación, último ámbito (antes del 
para crear una ley nacional de educación parlamentario) del debate educativo. No 
que  con ta ra  con  la  ap robac ión  escapa al conocimiento de los actores y 
consensuada de la ciudadanía (y, en todo agentes directamente involucrados en el 
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sistema educativo que, por ejemplo, el El desarrollo precedente no debe llevarnos 
peso relativo de los docentes agremiados a concluir que la concertación educativa y 
en la FENAPES (Federación Nacional de la búsqueda de consensos (y los 
Profesores de Educación Secundaria) es intercambios y debates que les son 
notoriamente mayor que el de los padres de inherentes) son procesos impertinentes, 
los alumnos liceales (quienes, por otra innecesarios, inocuos o condenados al 
parte, no están asociados). Es igualmente fracaso. Muy por el contrario: son, 
evidente que ese peso relativo diferencial evidentemente, procesos pertinentes, 
no tiene que ver con la cantidad de necesarios, importantes y efectivos. Pero 
personas que integran cada colectivo (de estos rasgos pueden potenciarse si se 
hecho, es mucho mayor la cantidad de los contemplan como “juegos” donde el poder 
padres de los alumnos liceales que la de los se pone en juego, si se tiene en 
profesores agremiados). “Las propuestas consideración que los poderes en juego 
que han alcanzado mayor visibilidad en el suelen ser asimétricos y, en definitiva, que 
proceso de discusión «ciudadano» son las si todo esto no se toma en cuenta se corre 

56 el riesgo, indeseable e indeseado, de que surgidas de los actores gremiales” , y las 
los resultados de tales procesos queden que parecen haberse impuesto en el 
contaminados de ineficacia, injusticia e posterior “proceso de discusión no 
inequidad. ciudadano” –el desarrollado en el 

Congreso Nacional de Educación– son las En los hechos, “la no consideración de 
surgidas de los actores gremiales con aspectos vinculados a la lógica política de 
mayor poder relativo: FEUU y CEIPA entre la educación” equivale a no asumir a la 
los estudiantiles, FENAPES entre los educación “como una cuestión política”: 
docentes. En el Congreso “se han “como práctica social, como práctica 
expresado fundamentalmente quienes histórica de construcción, conservación y 
tienen capacidad organizativa y de presión, 60distribución desigual del conocimiento” , y 
(lo cual) abre muchas dudas sobre cuáles 

atravesada, agregamos enfáticamente, por 57son los resultados de la convocatoria” . p rác t i cas  tamb ién  h is tó r i cas  de  
construcción, conservación y distribución Quizás sea justamente aquí –y en otras 
desigual del poder. En otras palabras, situaciones análogas– donde el Estado 
ningún análisis sobre estas problemáticas deba intervenir para establecer con 
debe soslayar la consideración de la ecuanimidad y firmeza algunas reglas de 
educación como "un espacio o instancia en juego, de modo tal de contemplar las 
que se articula el poder, como causa o necesidades, intereses y deseos de 
como efecto de un sistema de relaciones de aquellos actores y grupos que, debido 
unos actores que tienen intereses distintos fundamentalmente a razones de índole 

61estructura l ,  no t ienen capacidad y divergentes" , actores que detentan 
organizativa ni de presión. Esta es, de cuotas de poder (o cuantías de poderío) 
algún modo, una de las cuestiones que también diferentes y desiguales. 
introduce Repetto, al sugerir que la 

Es justo precisar que el propio Filmus, aún 
gobernabi l idad democrát ica debe 

sin hacer referencia explícita a la educación 
incorporar “en sus consensos básicos los 

como espacio de inscripción del poder, deja 
intereses de los trabajadores menos 

entrever cierta adhesión a estas 
organizados, los pauperizados y los 

consideraciones: “el desarrollo del 58vulnerables” . La primera de las cuatro pre- pensamiento crítico, el respeto al 
condiciones que Repetto afirma “que pluralismo y al disenso y (…) la formación 
deben darse para que efectivamente pueda de una actitud participativa (…), son 
avanzarse en un doble proceso de mejorar determinantes de la posibilidad de los 
la gobernabilidad democrática y aumentar ciudadanos de participar en el debate 
la capacidad de gestión pública” es, 62político público” . Resulta sensato este 
precisamente, el establecimiento de “un 

alejamiento con respecto a posiciones y 
conjunto de reglas de juego formales e 

actitudes voluntaristas: es bastante inútil 
informales que faciliten el aprendizaje de 

promover la participación ciudadana si 
todos los actores y aún de aquellos 

antes no se creó la posibilidad de participar, 
sectores que no logran constituirse en 

y ésta depende, entre otras cosas, de “la 59tales” . formación de una actitud participativa”, 
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anexa a “la profundización de una cultura pero ilusoria.
política que (posibilite) ejercer una 

63ciudadanía plena” . 
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